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La implantación de estaciones de Car-Sharing en la vía 
pública fomenta el aumento de clientes

El ejemplo de Bélgica

En B®lgica, el legislador nacional transýri· a los 
municipios la responsabilidad sobre la cuesti·n de 
si éstos querían ceder espacios reservados en la 
v²a p¼blica y, en caso aýrmativo, a qu® servicios de 
transporte. Puesto que el Car-Sharing, en gene-
ral, se considera y reconoce como un servicio de 
movilidad que 
reduce la densi-
dad circulatoria 
y la contami-
naci·n am-
biental, todos 
los municipios 
colaboran con 
los operadores 
de Car-Sharing 
y autorizan la 
implantaci·n 
de sus estacio-
nes en la vía 
pública. Para 
garantizar el 
funcionamiento 

del sistema sin contratiempos, siempre que sea 
necesario, también se pueden proteger dichas su-
perýcies contra usuarios no autorizados instalando 
arcos abatibles.   
Incluso los grupos de vecinos que comparten co-
che, como los de la organizaci·n de apoyo Autopia, 
pueden gozar de aparcamientos reservados en 
algunas ciudades belgas. 

Fig. 1: Estaci·n de Car-Sharing en Valonia (fuente: cambio Belgien) 

Situar las estaciones de Car-Sharing, con el tamaño justo, en el sitio adecuado de la ciudad, 
forma parte de los conocimientos de la gesti·n de sistemas Car-Sharing. Por un lado, las 
estaciones deben hallarse a la menor distancia posible de los domicilios de los clientes particu-
lares o los lugares de trabajo de los clientes profesionales, para que el camino de acceso a los 
coches sea lo más corto posible.  Se sabe, por encuestas efectuadas, que para llegar a pie al 
coche la distancia ·ptima var²a entre 500 y 700 metros.  Cuando las distancias son superiores, 
baja su atractivo. Por otro lado, las estaciones deben tener una ubicaci·n que permita atraer, 
en sus alrededores, a un gran número de clientes, tanto los ya existentes como posibles nue-
vos clientes, ya que es importante lograr una explotaci·n y ocupaci·n rentable de los veh²cu-
los.
En Alemania, Suiza y Austria, las estaciones de Car-Sharing se ubican casi exclusivamente 
en terrenos privados. En algún caso puede tratarse de espacios privados, cuyos titulares son  
autoridades públicas o empresas de transporte público. Sin embargo, en barrios densamente 
poblados, de uso mixto, muchas veces a los operadores de Car-Sharing les es imposible alqui-
lar aparcamientos adicionales en espacios privados para ampliar la oferta, ya que estos están 
muy limitados. Pero justamente en estas zonas, alrededor de los centros urbanos, es donde la 
demanda potencial de Car-Sharing es singularmente elevada. 
Para que la evoluci·n de la oferta de veh²culos y nuevas estaciones de Car-Sharing  vaya acor-
de con el crecimiento del número de clientes, hay que poder acceder también a aparcamientos 
en la v²a p¼blica. Algunos pa²ses europeos han concedido a los municipios la base legal nece-
saria para ceder este espacio de la vía pública, lo cual ha favorecido enormemente el creci-
miento del Car-Sharing en dichos países.  

Fig. 2: Estaci·n de Car-Sharing en una 
zona comercial de Bruselas (fuente: cambio 
Belgien)




